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iodo en el agua del. mar y después de é l , Angel i ni 
descubrió esta sustancia en las aguas minerales de 
Ooghera y en las de Sales. Mr. Cantu en las de Gas-
telnovo d' A$ti y en un gran número en que no ê 
sospechaba siquiera la presencia de este principio. 
Mr. Dingler de Augsburgo en la fuente de Heilbrum 
en Baviera, Mr. Balard ha encontrado esta sustan­
cia en el agua madre de los mares salados del Me­
diodía de la Francia. Resulta de este esperimento 
que hay derecho para sospechar que el iodo que se 
encuentra en las plantas marinas, se deposita allí 
mas bien por una disposición asimilatriz que no por 
una acción orgánica. También es á Mr. Balard á 
quien debemos el descubrimiento del bromo y el 
haber establecido las diferencias que hay entre este 
y el iodo. 

Según los esperimentos de Cantu, las aguas in­
duradas no toman origen de los terrenos primitivos, 
y las mas ricas en iodo son las que contienen á la 
vez sal marina y ácido sulfuroso. 

Después de la publicación del iodo en las aguas 
de Piémont, Mr. Anglada se ha entregado á inves­
tigaciones de esta naturaleza buscando dicho prin­
cipio en las aguas , en los residuos de la evapora­
ción de la de los Pirineos y como siempre creyó, no 
le ha encontrado. Ésta prevención le fué inspirada 
por el carácter de los terrenos que producen nues­
tras aguas. En efecto, dice , las fuentes de Castel-
novo d' Asti que Mr. Cantu presenta como las mas 
ricas en iodo , así como las otras aguas sulfurosas 
en quienes ha encontrado esta sustancia son frias 
bastante cargadas de materias fijas, conteniendo 
especialmente clorhidrato de sosa y sulfato de cal y 
brotando en terrenos terciarios. ¿Quién no diría en 
vista de estos antecedentes que estas aguas son de 
distinta formación que las de nuestros Pirineos, 
y que solo tienen de común el principio hidro-sul-
furoso? 

Sin embargo, el mismo Cantu ha observado que 
á cierta distancia de estas aguas se encuentran otra8 
hidro-sulfurosas evidentemente termales, con pocos 
productos fijos , que salen de terrenos primitivos , y 
están colocadas respecto á las primeras en las re­
laciones de posición que las hacen mirar con fun­
damento como pertenecientes á igual formación hi­
drológica. 

¿En qué consisten estas diferencias? Todo tien­
de á hacer creer que las aguas hidro-sulfurosas frías 
de Piémont, provienen también de terrenos primi­
tivos , que eran calientes y estaban cargadas de po­
cas materias fijas; pero que habiendo tenido que re­
correr terrenos sobrepuestos , de sedimentos mas ó 

menos cargados de sal gemina , han perdido su ca­
lor al atravesarlas , y se han cargado en cambio de 
cantidades mas é menos grandes de materias sali­
nas, éntre las que se encuentra un iodhidrato que 
debe mirarse como un ingrediente común á esta cla­
se de terrenos. Lo que parece confirmarlo además, 
es la manera de trasformarse las aguas hidrosulfu-
rosas termales, en .hidro-sulfurosas salinas frías; 
que se encuentra iodo en otras aguas minerales de 
la misma comarca, aunque no tengan nada del prin­
cipio hidro-sul furoso, y que ŝte principio habiá si­
do señalado por Mr. Angelini en el agua de Sales, 
cerca de Voghera que es salina , muy cargada dé 
clorhidrato de sosa.. Sí estas congeturas son funda­
das, es licito concluir que en este caso el iodo es un 
principio esencial de lasaguas minerales, un ingre­
diente que emana del modo de elaboración que las 
había producido en las capas profundas de la tier­
ra en qué íían tomado origen , sino que se ha des­
arrollado secundariamente durante el decurso de es-
tas aguas j al través de terrenos nías superficiales; 
que desde luégo es preciso hacer abstracción del 
iodo y de otras sustancias accidentales si se quiere 
averiguar qué condiciones han îdo las primitiva­
mente próductrices de estas aguas, y hasta qué 
punto la formación de las hidro-sulfurosas es debida 
aun asi á las causas de calefacción. (Anglada.) 

En )B$) , Lugol, médico del hospital 'de San 
Luis, ha publicado una memoria muy curiosa sobre 
el uso dévlos baños iodurados artificiales en las afec-
cienes ésefofuíosas'. * • • - ' ?u yimtvr* 

Después de haber comprobado los buenos efectos 
del iodo tomado al interior, lo ha empleado este-
riormente con grande éxito, y hace uso también del 
ioduro de potasio á dósis crecidas. 

Se dice que al uso continuo de las sales de iodo 
que hacen los habitantes de la provincia de Los Pas­
tos, deben el estar exentas del bocio. 

El iodo se encuentra en las aguas en estado de 
iodhidrato: bajo esta forma, y asociado á otros 
principios dotados de una acción análoga, debe obrar 
de una manera mas segura que cuando se encuen­
tra en estado metálico. 

Efectos fisiológicos y patológicos. No siendo 
conocidas apenas las aguas de esta clase, lo mas 
que puede hacerse es sospechar las propiedades 
medicínales de los principios que las mineralizan. 
La presencia del iodo ó del br^mo en proporción 
tan pequeña en una agua mineral sulfurosa ó sali­
na, basta para separar estas de la clase á que 
pertenecen ? No creemos necesaria semejante divi­
sión , mientras que el iodo y el bromo no se en-
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cuentrcn en bastante cantidad para queseaeviden-! muchas aguas de igual naturaleza por aquellas in­
te su acción terapéutica. ¡ mediaciones. Mr. Eaton admite que esta producción 

Sabido es que el iodo y .el bromo obran parti- natural del ácido sulfúrico es el resultado de lades-
cularmente sobre el sistema linfático: que escitan composición de las piritas, , 
con fuerza el útero. Son pqderosos resolutivos que 
gozan de una acción especial sobre los aparatos ab­
sorbentes y reproductores. Se emplean con éxito en 
las enfermedades crónicas de la piel, los infartos 
articulares y glandulares, hidropesías pasivas, es­
crófulas, amenorrea , clorosis , loucorrea . algunos 
tumores de las mamas, del hígado, y en gene­
ral , en todas las afecciones del sistema linfático. 

Las aguas ioduradas están contraindicadas en 
las enfermedades nerviosas y durante la preñez; 
se han observado algunos casos de aborto debidos 
á su uso; tampoco convienen en las afecciones del 
pecho. 

S e s t a d a s e * 

AGUAS ACIDAS. 

Estas aguas no tienen todavía uso en medicina, 
y son menos conocidas que las precedentes. Se dice 
que están mineralizadas por el ácido sulfúrico, sul­
furoso y clorhídrico. Pertenecen á esta clase las que 
se encuentran en los cráteres del monte de Idienne 
en Java y las aguas cargadas de ácido bórico de 
las lagunas de Toscana. Mr. Bossingault ha ana­
lizado el agua tibia (Cordillieres), y no ha encon­
trado materias salinas sino el gas ácido sulfhídrico 
y el carbónico. 

El agua del Rio Vinagre en los Andes de Po-
poyan ha sido analizada por el barón de Humboldt 
y el profesor Eaton acaba de manifestar la presen-
cía del ácido sulfúrico nativo en cantidades consi­
derables y á grados de concentración variables en la 
villa de Biron , condado de Genetse, á diez millas 
al Sud del canal Erié: el lugar en que este ácido 
se forma es conocido en los alrededores hace diez y 
stete años con el nombre de Aguas agrias. Es una 
pequeña colina de un terreno de aluvión de color 
gris, que contiene una inmensa cantidad de piritas 
de hierro en granos saniamente pequeños: una es­
pecie de costa negra formada de materias vegetales 
carbonadas de 4 ó 5 pulgadas de espesor, la cubre 
perfectamente. 

Esta carbonización de materias vegetales es pro" 
ducto de la acción del ácido sulfúrico: se citan otras 
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AGUAS TERMALES SIMPLES. 
dbdisq 9« on , of>(lu (̂jf,i9j íüñ / 9b oJouq lo o^fl 

Esta clase comprende las aguas que no difieren 
de la común sino por su temperatura elevada Solo 
á su termalidad deben el lugar que ocupan entre 
las aguas minerales y pudieran considerarse como 
aguas accidentales, porque se cree que roban calor 
á alguna agua termal vecina. En efecto, se ha en­
contrado siempre cerca de estas aguas , alguna otra 
de temperatura mas elevada todavía, de la cual pa­
rece que aquellas sustraen calórico. 

Estas aguas, poco conocidas aun con relación á 
sus propiedades esclusivas, merecen ser atentamen­
te observadas. Este estudio completaría el que te­
nemos de las aguas termales ; y la acción aislada 
del calórico general á quien se atribuyen los efectos 
terapéuticos de alguias, podría ser determinado mas 
exactamente que lo que se puede hacer con las mine­
ro-termales. 

Según Mr. Anglada , estas aguas termales sim­
ples pueden distinguirse por los caracteres siguien­
tes: ! . • Por su temperatura: 2 . ° Por su análisis, 
que da los mismos principios que en las aguas co­
munes , en las proporciones constitutivas de estas 
mismas aguas; mientras que las sulfurosas, añade 
el mismo autor, ademas de su ingrediente caracte­
rístico , tienen la propiedad de dejar desprender 
ázoe, arrastrar glerina en disolución y aun la de 
ofrecer á las inmediaciones del manantial concre­
ciones glerinosas: nada de esto hay en las termales 
simples. 

Conviene estudiar con cuidado los efectos que 
estas aguas pueden producir sobre la economía ani­
mal; hay mas facilidad que en las termales compues­
tas, para descubrir hasta qué punto el calórico que 
impregna las corrientes de agua en las entrañas de 
la tierra , se aproxima ó difiere por su manera de 
obrar , de aquel de cuyos medios de calefacción ar­
tificial podemos disponer nosotros. Si se prueba por 
ejemplo el modo de acción de una agua termal sul­
furosa , gaseosa, salina, etc., será preciso distin­
guir al través de sus efectos lo que pertenece á su 
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servación particular. Sin embargo, algunas que 
pertenecen evidentemente á esta clase y que hasta 
aquí estaban colocadas entre las sulfurosas , Como 
las de Aixen la Provenza de Bagneres-Adour, etc., 
gozan de propiedades terapéuticas bien conoci-
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-Lrío osUr/f:^ «soiooani nnt-flobfuf RmiJlir ftt<í> i / 
-9'íSíip fifí:feií ̂ v.fííiiini-jonu". vmatfím üfiftf 86l óiiinp 

OÍt'JT 

ob o]iií»ini^>crí03 }« Y r>io¡Jon fil ^ülloiipfi 9h «oifib^T 

FueitUM!» de 1»^ l i i s tor ia l i t e r a r i a . — F s e a ^ e e «de c lorunienloia .—I i h r o » a n l l g w o s 
e m p a l i ó l e * . — T r a a i c i e i i i ^ a i u f « ! u y . a í í . — j \ e i i ; l í r e ^ a n t i g u o * fie l > p a K 
v l o u i e i U o de l a s a r t e s y c i e n c l a s ^ C u w a d » todos l í i s e a i i o e l i i i i e M o » bnmanevar -
Í I ¡ U i % i o . — i l e a p a r i c i ó n y p r o g r e s o proporcioi ial[<le l a s e ieneias . — s i a Y f.ftfpf 
t o , — I u r o p a , — G r e e i a . — \ í d a e r r a n t e y s a l v a j e . — P r i m i t i v o s e s p a ñ o l e s . — A no.-
t e o s i s ^ ó e a n o n i z a c i o n de l o s i n v e n t o r e s de l a s a r t e s * — S a b i d u r í a de l o s t u r d e -

^auos e n l a é p o c a a n t e r i o r á l a de los f en ic ios . 
a fif »0161 -«i fil NmlV IOT 

r, B O B S I B YBorntiín 
-oo onoDoq oí 
BÍ Ofisoib f n 
-íím iá inq •obmn¡)l>fi rir.iíffiíiT.i on BtB^ afiifl̂ l 
{Bloshoqmi viifft oul itfcrtBfcoî H BI o»f¡06!Í8 v tebin 
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U %oí 6 (oifi9fli6J|»Io«dc íioioidipoi W on ó «n 
'o tenemos mas documentos de la Historia literaria 

de nuestros «niigHos españoles: (dicen los autores de 
la.Historia literaria de España) qiue (jiñas > escasaí! 
noticias que nos dan esparcidas Jos autores griegos 
y la ti n os. Los sábi os acadé m i eos i de F ranci a (Acade­
mia de ¡«scripcion y ¡bellas let*as<(lerP î!!6):en varias 
partes se <jnejan de la misma falta en orden á las noti­
cias antiguas ^iS^ftCT^QBfPeiJftWi^iiorise-^ufljft^ 
los autores de la Historia literaria de FjRmciaitomoIj 
núra. 1. I^rpi^sQtr<Mí4ebf«tte»6enU(rieoa8íia8'/usta 
razón la escasez de las nuestras» .Porque íeftíftoyííftr 
muy sábi os que fueran 8usDíiii(Jsbs,?al»íno8!(jwejiada> 
escribieron Sus leye^ sus rito^su^eolftgíarytjsn fin 
todas sus ciencias solamente las liaban á la memoria. 
No fué lo mismo ea^palííkiilbos TittrdalOíyiTmrdéf* 
taños que ocupaibaiKftii^tra AadaAuda y eran io» 
mas sábios de la nafioo, teaian tiíaros de una aftli-
gUedadmemoriibie. En^lo^ le&tobau ̂ us, poeipasi y < 

¡zHífaool m sBbtbftfltfloo risdr.íi &b fmoT BI ob i -mu 
ifii ííjíiloaíib X .«oítí^§ f̂il 6?ÓBO BJÍÍO loq >:(;bibi«b 
üoioub'j >ÍOV i J i ai iit̂  io í ao i «í ioo »:> aoJao . ^ i i bobOfe 
.oídin'>!>;?.Hío noiomolis v noiatihlmzfb Útía looobiiq 
89l«n« no i'-.ihíin;'! ETBI iiitbh9Íétí¿ú «flE éd oiEfj >>JK»ÍÍ1 

-uJioqo T B I ^ O I sovfiUo «oioibíiq áónoiiiioi rovii,>?>q 
•li'n éoiÜii H\ Oído» fefi H0HOÍ/rjfl07 lOOUíi OÍ) blihlí! 
sus leyes escritas en verso: se infiere de la tradicicín 
conservada en la Andalucía sobre'la antigüedad'rfc 
susescritos, que en ella habian florecido lascioocws 
en tiemposiremotos. ¡Qué íuz no saoariamog de es-
tos escritos si hubieran tpeirmanecidoítqQiié'foiidoícte 
noticias para el lleno de nuestra historia literaria, 
y-aun para la civil yipolítica! No solo*se iliislrarian 
nuestras antigüedades, sino también lag de casi to­
das las na clones de Eu ropa, por la i semeja nza qwe 
tiénea-enisus teyes'y costtímbree. '-Pero-sbihay re-
medio; todos estos escritos se perdieron, ya por iw^ 
curia de nuestros españoles, ya por los dawos que 
padeeieiton en tantas y oraeles guerras con i los es-
trangeros. Esta nación tuvo varios nombres antigua­
mente. Llamóse Spania ó Híspanla, Iberia, Hespe­
ria, Tarteso y Tarsis, á lo menos alguna parte W« 
ella. Pero en (iii prevaleció el nombre de Espafi«; 
región no menos fértil en ingenios^ qa© en riquezas 



natura Mela, insigne geóarafo anda-
ante , y rica en hombres, caba,-

y\!ÍMcíSs il(nréci&ron en los pueblos y 
naciones á proporción que estas se civilizan. Siem­
pre han tenido su origen y progreso los conocimien-

breŝ con un gobierno regular Tormaban estableci-
.miep^s)fi^os juqpjed iá^ cu^^í^ laT^^]c^ 
y de la Africa fué dondi primero se establecieron 

3 S O C ^ ^ > Í | , ; > Í Í M ^ m c i | £ ^ j 
cion las ai;tes y ciencias Los pueblos del Oriente, 

HÜlOytaftpa t d n i ( ^ ^ l ) ^ t o ie^ueSek Ifemáríl 
cuna y fuente de los conocimientos cieptíficQ^ hsp 
primeras noticias que lograron los antr^whl ^írtmr-
cas, ó bien infusas ó bien adquiridas por reflexión y 
esperiencia propia, las comunicaron por tradición de 
padres á hijos, y estos con el ser y la educación he­
redaron de aquellos la noticia y el conocimiento de 
las cosas. 

Antea de ¡Voe eutíe io& patriarcas antediluvianos 
¿ya habiá algunas ciencias y artes, aunque diminu­
tas é imperfectas, y que mas bien puédense llamar 
pHnlefas'.semlllas ó ligeros bosquejos, que cuerpos 
reglados y completos de instrucción y doctrina. Es­
tas cortas y confusas noticias las comunicó Noé á srís 
hijos y nietos después del airuvid. Süspénsa la fa­
brica de la Torre de Babel, confundidas las lenguas, 
divididas por esta causa las gentes, y disueltas las 
sociedades, estos conocimientos primitivos debieron 
padecer una disminución y alteración considerable. 
Hasta que en fin, establecidas las familias en susres 
pcctivos territorios pudieron otra vez lograr oportu­
nidad de hacer reflexiones así sobre las tristes reli­
quias de los conocimientos heredados, como acerca 
de los objetos que se esponian á su vista y propia 

-eaperiencia. Entonces comenzaron como á nacer de 
-nuevo y resucitar aquellos primeros conocimientos 
oscurecidos con la falta de reflexión y proporciones 
para cultivarlos y estenderlos. En aquellos terrilo^ 
rios donde se establecieron los. mas inmediatos des * 
cendientes de Noé^ fué donde comenzó á hacer sus 
ensayos y á esplayar sus velas el espíritu humano. 
- Mieütras mas distantes las tierras del pais de 
Sennar, centro común de la división de los hombres, 
y de ckmde ¿acia todas partes se tiraron varias lí­
neas para poblar el universo, mas tarde se hicieron 
en ellas las poblaciones, se formaron las sociedades, 
y mas imperfectamente se les comunicaron las pri* 
mitivas artes y ciencias. Porque en esta nueva inua* 
dación de Ja tierra, cuanto mas se apartaban los 
hombres de las fuentes y común erigen, mas iban 

íperdiendo ó alterando, así á la tradición de las no-
liclas como la oportunidad de adelantar con propias 
lobservaciones. 

Por esta regia el ucaaeníe tardó mas iiempo que 
el Oriente en civilizarse y disipar las espesas nieblas 
de la ignorancia. En este punto están de acuer­
do la razón y la historia. La Asia y el Egipto 
son el mas antiguo depósito de las ciencias. L a E u ­
ropa permaneció algunos siglos en la mas profunda 
ignorancia En aquellos tiempos primitivos, en que 
según se puede colegir de la Historia Sagrada, el 
Égipto, la Caldea y la Fenicia eran ya paises cultos 
y civilizados, sabemos por la Historia profana, que 
na solo las regiones mas occidentales de Europa, la 
Wll¡a?Ms GÍlias y España, sino la Scithia europea, 
la Grecia misma y otras menos distantes del Oriente 
de las ciencias, padecían la mas lastimosa barbarie. 
Ni esta última nación tan ingeniosa se civilizó ó ad­
quirió los mas comunes conocimientos hasta que re­
cibió colonias de la Fenicia y Egipto , y algunos de 
sus naturales hicieron viajes á los paises del Oriente 
para recibir instrucción de sus sacerdotes y filósofos; 
de'suerte que se ve obligada la Grecia á reconocer 
por maestros aquellos mismos pueblos que después 
trató desdeñosamente con el renombre de bárbaroL 

Los primeros pobladores dé la's reglonés occiden­
tales de la Europa y del Africa, lejos de poderle co­
municar alguna civilidad ó instrucción, ellos no la 
tenían para sí, no la habían adquirido por sí mis­
mos^ si acaso la heredaron, fué muy imperfecta; 
porque distando mucho de las primeras fuentes y 
canales de donde pudieron tomarlas; en medio 
de tantos estorbos, con la separación de tiempo y 
lugares ó no la recibieron absolutamente, ó les UB"-
gó muy escasa y turbada; no de otra suerte que un 
arroyo de corto caudal en un terreno espacioso, ó se 
pierde ó se confunde á poca distancia de las fuentes, 
sin que pueda fecundar las tierras remotas de su orí-
gen. Ignoramos quienes fueron estos primeros po­
bladores; mas aunque los supiéramos, siempre por 
la razón dicha nos será preciso confesar que nos tra­
jeron acá á España poca ó ninguna noticia de las ar­
tes-y ciencias; ? £»bci'iMT.«iilfinoJ?5ÍlI si sbídioJiuseol 

Así lo afirma generalmente de toda la Europa, 
comprendidas las Gallas, un sabio historiador fran­
cés. «Nada, dice, hablaré de la Europa por estos 
•tiempos 5(esto es, desde la dispersión de las gentes 
•hasta la muerte de Jacob). Hablando con propie-
»dad, no habiaaun costumbres en esta parte del mun­
ido. Sus habitantes , por espacio de bastantes si-
»gloSj quedaron sumergidos en la mas profunda bar-
•bariey y en una estrema rusticidad. Mucho tiempo 



«permaneciécattiisiHí.tenerspropiedadea formales ni 
a«ristab|ecii»iieajtQ8ijfijos.. Después dfe la. Coafusioii de 
*Rabeliy*)djÉpersiop¡de tós/geatés por toda la tierra, 
>las trasmigraciones de los primeros pobladores es 
• preciso alteraran los conocimientos primitivos que 
*íiabieranipoéidO(OpaáefY8ir.,Haiiáiidose disueHasfJfts 
;»sociedadesi jíseparadas!las familias por la diversidad 
»del lengttájeflamíá^oii párte de ellas cayó en lamas 
profunda-ignorancia. Juntemos álesta causa el tu-

»multO' y deakden inseparables de los primerosefe-
-•tablecimientos, y concebiremos fácilmente que hu-
»bo tiempo en que casi; toda la tierra se hallaba ser 
«piiltada eit ik imflyori!barbarie Entonces se veian 
«correr los hombres par ios bosqües y las campiña^, 

(n sin i leyes, sinfpolilDÉa^inígefe. -Sftferocidad lleg() á 
»ser tan grande que mucbos-Vinieronai estremo de 
¡«córame unos á otros. De tal suerte dejaron olvidar 
»los conocíidientoa ,mas comunes, que algunos ig-
«noraban el us© delfuego^ A estos ¡tiempos infelioes 
•se deben aplicdr las n^seriaá que afligían al mun-
»do en los primeros siglos, según tlos historiadores 
«gentiles. Todas las tradiciones antiguas, deponen 
•que los primerm hombí-es hacían iUna vida poco 
«diferente de la de>los brutos. Estas relaciones no 
•parecerán increíbles si se considera el estado en 
• que dicen los historiadores antiguos se hallaban 
• aun en su tiempo algunas regiones ; lo que se ha 
• encontrado ser cierto por las relaciones modernas. 
• Los viajeros nos dicen que aun se hallan hoy en 
•algunas partes del mundo hombres de un carácter 
• tan cruel y tan fiero que no admiten entre sí co-
•mercio ni sociedad, y solo piensan en hacerse per-
«petua guerra y destruirse, recíprocamente unos á 

Sin embargo, no creemos que los antiguos espa­
ñoles conservaran este género de vida por tantos si­
glos como pasaron hasta la venida de los fenicios; 
que son los primeros estrangeros que arribaron á 
nuestras tierras- (Año del mundo 2300 y 1300 antes 
de Jesucristo.). Es posible que ya tuviesen alguna 
cultura nuestros habitantes, que hubiesen formado 
poblacíonesfijas ateádida suíindustriá natural y anti­
güedad de sus leyes y literatura ¡qué no pudieron 
tener principio en unos hombres de vida silvestre y 
errante. Por tanto se puede asignar por principio' 
del cultivo de lailildratura en'España, la época del 
éstablecimiento fijo de sus habitantes La dulaura-
de la sociedad y los auxilios recíprocos que se pres­
taran mútuanaíeínte; iropuísaron el libre ejercicio de 
sns talentos; comenzaron á observar la naturaleza 
y á discurrir las-comodidades que podían'conseguir 
con la industria y el trabajo. Los inventores de las 
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artes en estos primeros tiempos eran tenidos por 
divinos, y para su apoteosis ó canonización, no tanto 
se hacia exámen de sus virtudes, como de los benefi­
cios que por su industria habían resultado al géne­
ro humano. Todos los dioses menores ó de segunda 
clase, semidioses Ó gefes entre los Egipcios, los Fe­
nicios y los Griegos, eran de estos hombres singu­
lares que se habían distinguido en la invención de 
algunas cosas útiles á la sociedad. . «Ssuna 

Algunas artes estaban ya en uso antes del dilu­
vio; la agricultura y el vestirse de pieles tuvieron 
su principio con el mundo y nacieron en el Paraíso. 
Caín fué labrador y edificó una ciudad. Tubal-Caín 
inventó el arte de labrar el hierro y otros metales 
solireél yunque. Tübal enseñólos conciertos déla 
música y la armonía de los instrumentos (Génesis, 
c. 4 y síg., v. 17 y síg.) . Los mas de estos conóct-
mientos se conservaron y aun adelantaron en las 
tíerrasdel Oriente mas cercanas á Senaar; pero en 
las demás partes, y especialmente en el Occidente, 
se borraron y perdieron estos conocimientos prími-
tlvosi y fué necesario que una resurrección les diese 
nueva vida. 

Lo que puede asegurarse, conforme :al testimo­
nio de Estrabon, es que los Turdetanos tenían cono­
cimiento y uso dê  la poesía y otras ciencias; pues no 
solo conservaban leyes antiquísimas escritas en ver­
so sino otros poemas y ,volúmenes de memorables 
recuerdos; lo cual demuestra que desde tiempos an­
tiguos- antes de la venida de los Fenicios, Griegos y 
demás pueblos estrangeros , se hallaban ya los es­
pañoles dedicados al cultivo de las ciencias. 

En cuanto á la religión que profesaron los espa­
ñoles en los tiempos primitivos, San Agustín es de 
opinión que este país fué uno de los pueblos que con­
servaron clara noticia de un solo Dios incorpóreo;aii-
tordetodas las cosas y cuya doctrina, fué enseñada 
pb^sus filósofos, si bien otros autores dicen bien 
acerca de este punto. 

Sea lo que fuere acerca de esta época anterior á 
la venida de los fenicios, es indudable que al arribe 
de estos famosos estrangeros á nuestras costas , los 
españoles debieron padecer una trasformacioii en 
cuanto á su religión, policía, literatura y ciencias. 
Los fenicios eran los pueblos mas industriosos y en­
tendidos de todo el Oriente, y por consiguiente! su 
trato debió tener mucho influjo en el porVeñir mate­
rial, moral y científico de los españoles, 
-üp'fi nu^w L pb üdi;í,t «i h liO'iíi'ioj ÍGTKOÍÍ ¡íf.M 
ÍÁ no hbauttíiU. i>b ül ¡i íoiío íuíjpa f áaipJiaO($fl aou 
umh'&üí .oíIT v noi < .':.u\u-Au<\ ú- oh flobíJijsqsi 
-h/l oifiins'i•;]>'> v MÍ • •.:. '. íilwlif oh ohoift fil 
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Algunos descendientes de Noe, por la línea de 
Chaan que se establecieron en.las.costas de la Pa­
lestina formando varios pueblos, son llaníados por la 
Sagrada Escritura con el nombre dé Cananeos, y son 
los mismos que llamaron después fenicios. Sidonera 
su capital, celebérrima por su comercio. Para pro­
veer su subsistencia mediante la esterilidad de sus 
campos, tuvieron que recurrir á la industria, y de 
aquí nació su grande aplicación al comercio El 
nombre de Cananeos que les da la Sagrada Escritu­
ra, significa, según algunos eruditos, marchantes ó 
negociantes. 

Sus poblaciones situadas á lo largo del Mediter 
raneo» les daban grandes proporciones .para la na-
végacion. Tenian muchos puertos cómodos y podian 
sacar del monte Líbano escelentes maderas para la 
cons:ruccion de bajeles. La navegación y el comerr 
cio «n el estada¡qüe-se, encojakaban^cUltreî oiifeifti)-
cios, suponen ;«1 coaocimifemto de muchas artes | 
ciencias. 

Así con razón se atribuyen á los feoicúteilos pri­
meros descubrinriefaíftsídfi; la aritmética y de la as­
tronomía; ellos fueron los primeros que se valieron 
de las constelaciones del Norte para ladireccion de 
sus rumbos; también se les atribuye la invención de 
pesos y medidas, y lo que les da aun mas honor, el 
maravilloso arte de pintar las palabras, esto es, la 
escritura; de este modo UegaFdn á ser los priinerosy 
mas célebres negociantes del mundo. 

Hallándose los fenicios en su estado de opulen-
daiy poder, sobrevino.una ocurreneia que les puso 
en términos de perder casi todo^u reino: y fué la 
guerra que les hizo Josué , pués como caudillo del 
pueblo de Dios^ se japbdéró dé todas las ciudades y 
villas que poseían á escepícionídé la oapitial Todas; 
estas tierras tocaron á la tribu de Aser según algu­
nos espositores, ó según otros á la de Manasés en la 
repartición de la Palestina. Sidon y Tiro tuvieron 

minado contra los cananeos; sus moradores conser­
varon la vida y la libertad , y aun parece que los 
Jiebtébs ho empréndieron la conquista de estás ciá-
^desaii: tuvieron órden de Dios para hacerlo. 

Refugiados en^Tiro y Sidon los cananeos ó feni­
cios , á quienes Josué había desposeído de sus tier­
ras, se hallaron considerablemente aumentados en 
un prodigioso número de habitantes. Esta fué la 
ocasión que probablemente impulsó á estos pobla­
dores de Tiro y Sidon para emprender viajes dila­
tados por el Mediterráneo ; comerciaron en las cos­
tas de Asia é islas vecinas; costearon la Grecia euro­
pea y parte del Africa preconocieron las costas de la 
Sibia , y penetrando hasta los confines del Mediter­
ráneo llegaron al estrecho de Gibraltar , y habiendo 
reconocido en la isla de Cádiz una posición venta­
josa para establecerse, pensaron que este punto , al 
parecer término del mundo, fuese el término de 
sus viajes , con tanto mas motivo cuanto que la r i ­
queza y sencillez de los españoles les prometían las 
mayores ventajas. 

Sin embargo, la amistad y el trato de los espa­
ñoles no podían satisfacer la ambicien y codicia de 
los ^fenicios, que no contentos con ser huéspe­
des, vecinos y amigos , aspiráron á ser señores, 
pasando del comercio al mando y á la dominación. 
Ño pudieron contenerse en los estrechos límites de 
la isla de Cádiz, y formaron desde luego algunas 
poblaciones en las; costas del Mediterráneo. Malaca 
y Abdera , según Estraboti, son fundación de feni­
cios. Si creemds á <alfgunô  historiadores llenaron 
esta; provincia de nueyos^establecimientos: funda-
roBfiSiCaiileiya^ jTai-teso ,'jGalpe ó Gibraltar , Onuba 
ó Huelva, Sevilla, Córdoba, Obulco ó Pcorcuoa, 
Gastulo ¡ú {Cafzhjáafy' eirasinPeTio las mas de estas 
poblaciones solo se fundan en la etimología y deri­
vación de 'la lengua Jenícia. 

De cualquier modo que haya sido, colocados los 
Fenicios en la Bética , descubiertas sus minas de oro 
y plata, poseyendo una buena parle de esta provin­
cia y sacando de ella, por medio de un comercio 
continuo abundantes.riquezas, hicieron á su patria 
Tiro la ciudad mas rica yífhmosa dé todo el Orien­
te. Pareciera exageración lo que nos dicen sobre 
este punto los escritores profanos, si los sagrados 
profetas no hubieran empleado la mas sublime elo­
cuencia en describir ials ^grandezas de Tiro. Esta 
ciudad era el depósito , á donde trasladaban los fe­
nicios los tesortré i denla: -Bélica : como ingeniosos 
combreiantes ocultaban á los demás pueblos los lu­
gares de su. tráfico y las fuentes de su riqueza. Este 

la suerte de libertarse del anatema y esterminio ful- es 'el motivo porque los ¡griegosestuvieron tan mal 



infarraados de ia's naveigaciones de los fenicios y l̂e 
los sitios donde llegacoa con sus escuadras. Con 
aquellos viajffláiráarUimos, que hoy son todavía la 
admiración de los sábios, siempre en movimiento y 
progresandd sil actisridad , hicieron menos deécu-
bpimieDit08im).lo&'mares-

Mucha 'Ctdturá debieron recibir nuestros espar 
fióles de los fefticic»-.' Sabemos que la Provenza 
con el trato de los griegos focences venidos á Mar-» 
sella , recibió las costumbres griegas, en tanto gra­
do , dice Jiustioo y-quec ¡parecía una nueva Grecia. 
Lo mismo sucedití á España en tiempo de los roma­
nos. Cada ciudad de las principales , especialmente 
de Andalucía ,-era una nueva Homa, Ño debieron 
ser menos dóciles -niKestrog; nacionales i respecto de 
los fenicios: algunos autores adelanian hasta der 
cir que España ^rajtoikDfeajicia ; mas al menos en 
una gran paarte no i podemos negar que p e e á ^ ¡«te 
ellos mucha instiumon jr culíura en vktud deMj-ato 
y comerejo qiieíimediaba oon estos nuevos COIAROS; 
comercio y comgniéacion freiiieute que duraron niiír 
chos siglos, pues no sabemos que los tirios aban­
donasen el comercio con las costas nccidentales de 
España; antes bien-Jo>auqieiitaron y estendieron 
trasladando su poder é industria al Africa, por la 
fundación de Cartago y otras provincias. El trato y 
comunicación con los fenicios tan sábios , hicieron 
participar á los españoles de muchos de sus conoci­
mientos y. especialmente á los andaluces que llega­
ron á ser los mas cultos del Occidente. 

Por último , aun cuando los fenicios no de enae-
ñorearon de toda España, poseyeron no obstante 
parte de la Bética , en la qne ora por el predomi­
nio , ora por el trato y comercio, tomaron gran as­
cendiente las costumbres fenicias, que introduci­
das en unos pueblos, fué fácil pasasen á otros de 
la misma nación ; asimismo el conocimiento de to­
das las artes y ciencias que cultivaran los fenicios 
Todos les conceden la pericia náutica, la metalúr­
gica, la arquitectura naval, el arte de teñir con 

* púrpura , invención propia de los tirios: eran so­
bresalientes en la arquitectura militar ly arte de la 
fortificación, así como también en otras especiali­
dades , la física ó ciencia de la naturaleza, etc.,,etc. 
Totfe esto, es wposímil lo aprendieran los espa-

- ñoles. 
Unadeulasíiprincipaies instrucciones jque ôs es­

pañoles deben'á los fenicios, es'el arte de la es­
critura alfabética. Es-veidad que se duda entre nues­
tros eruditos, si los españoles antiguos tuVieíOn 
alfabeto propio: porque se han hallado en algunas 
provincias de España, como en la Turdetania y en 
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la Celtiberia , medallas antiguas que no se encuen­
tran en otra parte; y no parecen fenicias, ni griegas, 
ni romanas, ni púnicas ó cartaginesas. Sus carac­
teres son tan estraños , que no se les ha podido ha­
llar correspondencia con ninguna de las lenguas co­
nocidas. Hizo algunas tentativas por formar alfa­
beto y buscarles interpretación el eruditísimo an­
ticuario D. Antonio Martí, como consta de varias 
cartas suyas, y entre ellas, de una escrita al mar­
qués Scipion Mafei; asimismo han formado empeño 
en estos trabajos y descubrimientos algunos otros 
eruditos: el marqués de Mondejar parece estaba per­
suadido de que estas medallas eran púnicas ó feni­
cias ; mas D. Manuel Martí las juzgó españolas con 
ta^ firme asenso que no dudó en asegurar con otros 
muchos entendidos críticos anticuarios , que dichas 
medallas eran españolas. 

Mas no consta que el arte de la escritura fuese 
^nt^rior á Abraham, ni aun á Moisés , ó que al tiem­
po de la dispersión se usara ya en la familia de 
Noé, para que pudieran traerla sus inmediatos su­
cesores. Los egipcios ó los fenicios son los únicos 
que consta de la historia antigua hayan estado en 
posesión de los signos alfabéticos , y por lo tanto 
son mirados como los inventores de este maravilloso 
arte. La mas seguida opinión está á favor de los 
fen^íp^iiA ellos, ,ó á los griegos sus discípulos, es 
á quienes se ha de atribuir la comunicación de la 

f^Cí:itura,á los pueblos occidentales de Europa. 
T̂odas las congeluras y combinaciones funda­

das en la historia antigua , la conformidad y seme­
janza qne describe Estragón , del idioma y rasgos 
característicos de los españoles con algunos pueblos 
de las Gallas, nos hacen creer que tanto la escritura 
alfabética como otras artes y ciencias se estendie­
ron desde España á las Gallas; pues los fenicios las 
introdujeron primeramente en Cádiz y otras colonias 
de ja Bética, las que la com,unicaron á toda la A,nda-
Iqpía. Nuestros turdetanos, que fueron muy instrui­
dos en ellas, las participaron á las colonias célti­
cas y después por este mismo medio á toda la penín­
sula, y después á las vecinas Calías. Esta nación, 
que especialmente de un siglo á esta parte comunica 
tantas luces á toda la Europa, las recibió enton­
ces de España misma , región , en aquellos siglos, 
la mas culta del Occidente, con particularidad la 
provincia de Andalucía: esta cultura c iustruccion 
la co?tserivaFon y aumentaron los españoles por es­
pacio de algunos, siglos que corrieron desfle la 
yeiM^ de ¡los fenicips hasta la d^ lô  griegos y.car-
^gippses. 
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-0' 

Los celtas eran una nación de Europa estableci­
da desde tiempo inmemorial en la Galia Transalpi­
na, de la que solo ocupaban una tercera parte: la 
Galia en tiempo de César se dividía en tres provin­
cias: la Céltica, la Aquitania y la Belgia: los habi­
tantes de la primera se daban á sí mismos el nombre 
de celtas; los romanos les llamaron galos; si bien 
después se estendieron estos nombres á las otras 
provincias, por ser los celtas la parte mas famosa y 
considerable de la Galia: pero la Céltica, propia­
mente dicha, estaba contenida dentro de los siguien­
tes límites: los Alpés la dividían de Italia ó Galia 
Cisalpina: los rios Marne y Sena de la Bélgica: el 
Garona de la Aquitania y parte de los montes Pir i ­
neos la separaban de España. 

No se contuvieron mucho tiempo los celtas den­
tro de sus propios límites. Omitidas sus emigracio­
nes diversas porque no hacen á nuestro propósito, 
nos concretaremos solo á la mas famosa que fué la 
que hicieron á España. 

Eran confinantes con nuestra península por la 
parte de los Pirineos que divide la Francia de C a ­
taluña: así les fué fácil el tránsito, y pasando el Ebro, 
vinieron á establecerse en el territorio del lado acá 
de este rio, donde mezclándose con los iberos ó es­
pañoles, dieron nombre y origen á los pueblos cel­
tíberos, famosos en la historia romana: de aquí se 
estendieron por varias regiones hasta lo mas occi­
dental de nuestra península. 

Se ignora la época de la venida de los celtas á 
España, y en toda la historia antigua no encontra­
mos principios fijos para establecerla: pero lo que sí 
parece sé halla fuera de toda duda, segunel testimo­
nio de escritores antiguos, es que no fuéron los cel­
tas los primeros pobladores de España, donde an­
teriormente existían ya otros muchos pueblos de 
distinto origen. La ocasión y manera con que los 
autores refieren la venida de los celtas á España, 
persuade que no fueron estos los primeros poblado­
res, sino que hallaron ya en posesión á otros habi -
tántes mas antiguos. Es cierto que los celtafe desde 
tiempos bien remotos formaron establecimientos en 
varias partes de la península; mas hay mucha dife­
rencia entre fundar algunas «olonias y dar primiti­
vo origen al cuerpo entero de una nación; sin qlie 4* 
nada pruebe en contrario el que se llamasen celtas fe 

á los habitantes del Occidente, así como llamamos 
ahora americanos á los de aquella paite del mundo, 
sin que deje de haber en ella distintas naciones y 
de muy diverso origen. 

Atendida la prodigiosa estension de los celtas en 
España, no es de estrañar-qae algunos autores den 
á la nación en general el nombre de Celtiberia, bien 
tomando la parte mas famosa por el todo, ó bien 
con respecto á los muchos pueblos que fundaron los 
celtas: de todos modos, siempre es preciso confesar 
que la España antigua en su mayor parte era céltica. 

Tan numerosa población dé celta&no pudo dejar 
de influir mucho en el gobierno, religión y costum­
bres de los españoles, alterando también en litera­
tura en disminución ó aumento, según el grado de 
civilidad ó barbárie que entonces tuviesen estos pue­
blos de la Galia. Como por otra parte los aquitanos, 
aunque no eran celtas, confinaban con los españo­
les, es natural que la mutua comunicación y trato 
y acaso la descendencia de un mismo origen , pro­
dujese alguna semejanza en la; lengua y estilos de 
las dos naciones. Por lo que toca á los aquitanos, 
respecto de sus vecinos los españoles, no es esta 
una mera conjetura; pucs Estrábon lo afirma en 
términos bien espresos: tanta era su conformidad 
que los de Aquitania parecían mas bien españoles 
que galos. 

En cuanto á la lengua céltica podetnos decir que 
esta no fué la única y general de España. Plinio di­
ce, que la lengua de los célticos la Bélica era 'dis­
tinta de la de los otros pueblos españoles ;; y Estra-
bon afirma que no era uno mismo el idioma de 
todos los españoles, ni era regular lo fuese en aten­
ción á las varias naciones estrangeras que se esta­
blecieron en los pueblos meridionales, y su poca co­
municación con los septentrionales. De todo ello se 
deduce que la lengua antigua de España no era la 
céltica, según algunos escritores, pero sí que esta 
es la vascónica ó vascuense de los antiguos vascones. 

Pero concedido que el vascuense, dicen los au­
tores de la Historia literaria antes citada, haya sido 
lengua primitiva de Españai, .y conservado la pure­
za que le quieren atribuir, de que dudan algunos 
eruditos, no es verosímil fuese el antiguo lenguage 
céltico; y si el vascuense ha de ser original idioma 
de los galos; mas bien seria lengua de los aquita­
nos que de los celtas; lo cual se comprueba por en­
contrarse en dodas las partes de España vestigios 
de colonias célticas i inienos hacia aquellos parages 
de Vizcaya y de Navarra. 

%ÍB tío o/ídlrd ncd a? owptoq roiqoiq iMdfiUfi 
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Escluidás las navegaciones y colonias de grie­
gos que solo jhiéden ser origen fabuloso é incierto 
de la literaíura española, solo nos concretaremos al 
tiempo mas verosímil de su comunicación en Espa­
ña. El viaje de los samios á Tartero es la época de 
las primeras navegaciones de los griegos á nuestra 
península en el siglo VIH antes de Jesucristo, y an­
terior á la venida de los focenses y fundación de 
Marsella en la Galia. Así es que en los años 600 
antes de Jesucristo fué cuando los griegos princi­
piaron á establecer colonias en las costas del Occi­
dente: pero esta comunicación fué transitoria, ha­
biendo sido los focenses los únicos que consta fun­
dasen con fijeza los establecimientos en España, y 
á ellos debe reducirse el origen de la literatura gre­
co-española. 

Focea era una insigne ciudad de la Jonia en el 
Asia menor. Sus moradores eran muy dados á la 
navegación, y se cuenta entre los griegos que tu­
vieron el imperio del mar. Heródoto nos informa de 
su poderosa marina, grandes navios , largas nave­
gaciones en que se reconocieron las costas del Me­
diterráneo desde el Adriático hasta el estrecho de 
Gibraltar. En una de estas espediciones marítimas 
sálió de Focea una porción numerosa de jóvenes 
para fundar colonias en países distantes, según 
costumbre de aquellos tiempos. Fundaron primera­
mente la célebre ciudad de Marsella en las costas 
Meridionales de la Galía. También formaron varios 
establecimientos en España. Rodope, Empurias, 
Denía, Ulisea y Menaca , según Estrabon eran ciu­
dades de focenses. 

Entre estas la mas famosa era Empurias, situa­
da «n Cataluña en la ribera Occidental del golfo de 
Rosas. Tuvo esta población la particularidad de ser 
á un mismo tiempo ciudad griega y española, se­
gún < advierte Estrabon y otros historiadores anti­
guos. Estaba dividida en dos partes por medio de 
•una muralla: en una moraban los griegos, en otra 
los españoles: cada nación guardaba sus leyes y go-
tóeriio éspiecial. Cercaba á las dos poblaciones otra 
naurálla esterior que servia de común defensa á los 
españoles y á los griegos : mas cón el tiempo llegó 
é sfer una sola ciudad con leyes y costumbres mez-
ícladas de una y otra nación. Otras muchas colonias 
habían fundado también los fo«enses en las costas 
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de ía Galia. La, célebre colonia de Ampurias era 
imitadora de Marsella en la aplicacian al comercio, 
correspondiendo de esta suerte á su nombre Empo­
rio ó fam»so mercado. Asi puede aseverarse, que el 
espíritu de navegación y comercio que dominaba en 
la Grecia por estos tiempos y el gusto de las artes y 
ciencias, fueron impregnados en el corazón de los 
españoles y contribuido al progreso de su cultura y 
civilización. Los españoles no solo perfeccionaban 
los conocimientos que obtenían desde muy antiguo 
y los adquiridos de los fenicios, sino que también 
los mejorarían con el trato y comunicación de los 
griegos, particular y esclusivamente en los lugares 
de las colonias de estos, mediante el aislamiento 
que en aquellos siglos vivían unos pueblos con otros 
de la Península. Los griegos no solo introdujeron 
en España sus ciencias, sino también su religión, 
costumbres y solo en parte y hasta cierto punto la 
lengua griega, habiendo todavía actualmente en 
la españela multitud de vocablos y frases, helenis­
mos, diptongos y aun artículos que se derivan del 
griego, si bien el uso de los artículos, que en es­
pañol y en el griego se anteponen á los nombres, 
no es propio de los griegos sino común á los hebreos 
y árabes, y aun á las lenguas del Norte. 

V e n i d a de ios c a r t a g i n e s e s á ] E s p a ñ a . 

Las diferentes naciones que en varios tiempos 
vinieron á España, establecieron colonias ya en las 
costas, ya en el interior, pero con aparato pacífico 
y espíritu comercial, haciéndose como naturales de 
esta nación, é introduciendo insensiblemente con 
su trato su religión, costumbres y gobierno: mas 
ahora los cartagineses y romanos se presentan como 
dos naciones poderosas que se disputan en España 
el imperio del universo, y contemplan el dominio y 
posesión de este país como parte principal de sus 
grandes designios y vastos proyecto .̂ Los cartagi­
neses y romanos emplean en tan árdua empresa lo 
mas fino de su política, lo sumo del valor y destre­
za militar. Los españoles, espíritus nacidos para la 
gloria y las mas ilustres hazañas, no son simples 
espectadores en esta grande escena: su valor, sus 
riquezas, su numerosa población, los hacen ser 
instrumentos activos en todas las empresas: incli­
nan frecuentemente la balanza al partido á que se 
aplican.'Entre tanto losespañolé^obáervan el genio 
y (estilo de los dos pueblos competidores: sus artes, 
urbanidad y costumbres se perfeccLónan y adelan-



tan, mientras los romanos y cartagineses se des-
trujen. 

Era Cartago una colonia de Tiro , fundada en la 
costa de Africa por los años 883 antes de Jesucristo. 
Su situación, su puerto escelente, su fertilidad, su 
industria, la elevaron bien pronto al rango de una 
ciudad rica y poderosa i habia heredado de su me­
trópoli el espíritu ardiente para la navegación y 
comercio, y llegó á ser desde el principio un es­
tado muy floreciente. Su historia antigua nos es 
muy poco conocida: hasta el tiempo de sus espedi-
ciones en Sicilia y guerras con Roma, ignoramos 
en particular los sucesos de esta república; pero el 
estado de prosperidad en que se hallaba cuando in­
vadió la primera vez á Sicilia en tiempo de Jerges, 
sus grandes armamentos y formidables escuadras, 
las guerras costosas que mantuvo contra griegos y 
romanos por espacio de mas de tres siglos, prueban 
lo grande de su poder, y que en los tiempos ante­
riores habia puesto muy firmes y profundos Ci­
mientos á su grandeza. 

De hecho la nación cartaginesa era una repúbli­
ca de comerciantes: atendida su aplicación al co­
mercio, y los grandes progresos que hicieron en 
esta carrera, se podia señalar por carácter de los 
cartagineses no tanto la codicia como la industria. 
Este gusto del comercio que los cartagineses here^ 
daron de sus fundadores los tirios, fué sin duda el 
origen de su poder y el fundamento de su grande­
za : este es el motivo porque los cartagineses culti­
varon con particularidad todas las artes y elefaciaa 
que tienen conexión con el aumento y perfeeoíon, 
del tráfico, y estensionde su comercio. Como las 
naciones dadas al tráfico y marina son ingeniosas 

!€ft la invención y fábrica de lo qué puede servir á 
la necesidad, comodidades y lujo de otras, es vero­
símil los adelantos de los cartagineses en las artes 
mecánicas, no siendo por lo mismo tan instruidos 
en las ciencias y artes liberales, hasta cierto puttto 
iñcoiapiatibles con la navegación y el comercio. Mas 
considerando la íntima relación de unas artes con 
ottas; que apenas hay obra primorosa sin conoci-
ttiieübs d«iitifícos: lo mucho que instruyen los via­
jes y trato de otras naciones y en fin, que un es­
tado rico , de numerosa y floreciente población no 
|mede dejar de cultivarse las ciencias: y si bien nos 
quedan pocas noticias individuales, no obstante se 
descubren1 iqn ios ¡autores algunos vestigios\¡para 

' asegpráü'lcfíre «Cartago fué una nación literata. 

íll'clima'de Africa no era ingrato para las cien­
cias;,-habienüaprodaGido ¡en otras épocas ingenios 
escelen tes. Tertuliano, San Cipriano y San Agus­

tín fueron naturales de Africa; los fundadores de 
Cartago, oriundos de Fenicia, debieron heredar de 
la metrópoli no solo la industria para el comercio, 
sino también el gusto para las artes y ciencias: así 
los romanos hallaron en Cartago tantas bibliotecas, 
que repartieron con bárbara generosidad entre va­
rios príncipes de Africa. Basta lo indicado para for­
mar alguna idea de la literatura .de; losícartagine-
ses, aunque algunos escritores hayan formado ínaj 
concepto de su cultura. 

De cualquier modo, y concretándonos á la peri­
cia de los cartagineses en el arte de la guerra desde 
Amilcar Barca, general insigne, y mucho mas su 
hijo Annibal, el cual solo bastaba para dar renom­
bre á la ciencia militar de los cartagineses ,: y dd-
mostrar que esta nación «oraerciante por escelencia 
no dejó de ser guerrera y literata. 

España le debe en este concepto una huena par­
te de su instrucción. Primero la inmediación y el 
comercio, después la dominación de los cartaginen­
ses en España, hicieron á esta participante de los 
adelantamientos de aquellos en las artes y cienoias. 
'El principio del comercio cartaginés en Espilla se 
acerca mucho á la época de la fundación de aque­
lla metrópoli, y es casi tan antiguo conjo ella. Al­
gunos escritores afirmaín que al tráfico y comeroio 
con España debe Cartago su riqueza , su esplendor, 
su poder y valimiento. iSTo contentos los cartagine­
ses con el comercio y tráfico de España, aspiraron 
luegttíáisu predorülnio) y:|̂ Slif9ft<ígst(a1)lef;w^Wí̂ £, 
ella varias colonias, y llegando así paulatinamente 
á; ̂ stendotse !y iradiear^e ítenfe«!iwHoEsitofiíiViqu« el 
imperiq cartagiméi qued»'t(a8Íiltófpln*tniWBtei4#«r 
ñtrdie la1 península, acercáhd^sé á lasl6aUas. 

Annibal, conquistada Sagúnto , Mevó stts annfts 
victoriosas mas allá de los Pirineos y de los Ajlpes: 
derrotó á muchos cónsules romanos; consiguió tas 
mas señaladas victorias, é hizo respetable y teniiMe 
el nombre cartaginés á la soberbia romana. Lít Es­
paña proveía de todo á Cartago para'sus empresas: 
gente, armas, caballos, dinero, príKlucG¡i0rtesabfua-
dantes , todo cuanto necesitaba Cartaget. siííiestraia 
inconsideradamente de nuestra peMnsulá ;Ion fiwa-
bio adquirían los españoles stiigabieraó j'Sü leagua, 
sus costumbres., su religión, sus antesy feiiiacieneiaí. 

Cartagena era una de las mas famosas oiudadfes 
de España. Fundóla ó ampliificóla' Asdrubal, Uá-
mándola Cartago nova, para distinguirk dfeíd«¡i«-
tigua, ó pretendiendo con este nombre hacerla 
émula en grandeza y poder de su metrópoli Car­
tago la africana. Llamóse también Espartana por 
la abundancia de esparto que se cria en sus ínnle-



diaciones. Su situación era la mas oportuna para 
asegurar y estender las conquistas de España, y 
recibir los socorros de Africa. Así esta nueva po­
blación facilitó mucho el dominio de los cartagine­
ses en España, Era como la corte y capital de su! 
imperio en la península. Annibal fabricó en ella 

-tín palacio magn í f i coy su puerto era uno de los 
mejores del mundo. 

La Bética, Murcia, Valencia, Aragón y Cata­
luña, la €eltífeeria , parte de Lusitania y otros pue­
blos basta el Duero, participaban del yugo y cui-
ttitaP'Caítfaginesa: el resto de España hácia las cos­
tas occidentales y septentrionales conservaba no 
menos su libertad que su antigua sencillez y tra­
diciones. 

Uno de los hombres que ilustraron á Cartago 
txm sus obras, ( á mas del general Magon, no me­
mos célebre por sus victorias que por sus obras), 
fué el filósofo Ciitomaco, cuvos escritos tuvieron 
^empre un justo aprecio; pero el que en literatura 
sobresalió mas, llegando su culto hasta nosotros, 
quienes le admiramos en las obras que de él han 
sobrevivido al tiempo, fué el celehre Terencio, si 
bien recibió su educación en Roma. Solo setó. co­
medias han llegado hasta nosotros de este ilustre 
escritor, pero tan selectas, que serán siempre es-
tádiadas por los sabios. No obstante todo esto, los 
sabios y literatos éntre los cartagineses fueron es-
casííimos, según lo poco que conocemos de ellos; 
aunque debemos tener en cuenta que no podemos 
bablar con certidumbre acerca de esta materia, 
porque los romanos, implacables enemigos de Car-
4ágo, formaron grandísimo empeño en destruir es­
ta nación y los monumentos todos de sus artes y 
xie fin literatura. 

E n l a c e l i i s t ó r i e o . — L i t e r a t u r a r o m a n a * 
— O r i g e n de l o s c a r a c t e r e s ó l e t r a s 

l a t i n a s . A l f a b e t o r o m a n o . 

r y'jLas primeras noticias históricas de nuestras' re­
giones occidentales de Europa las debemos á los his­
toriadores griegos y romanos. Los griegos, vence­
dores de los persas y creadores de la literatura y 
del buen gusto, oscribieron con elegancia y florido 
encanto su historia maravillosa, en la cual vinieron 
á refundirse la de los pueblos que? satolytigaron; 
Teneidos á su vez y sometidos al imperio de los ro^ 
manos, estos apoderados de las riquezas históricas 
de los vencidos las aumentaron cwa los prodigios de 
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la suya y con las bellezas de su literatura. Desgra­
ciadamente una época fatal, la irrupción de les 
bárbaros, llegó con sus estragos á arrebatarnos 
aquellas obras maestras de la civilización, para 
siempre sentidas. Todo lo que ha quedado son frag­
mentos y citas que consideramos como otras tantas 
antorchas, como otros tantos tesoros, y la base de 
nuestra ilustración. 

Los romanos, después de las victorias de Sci-
pion, el primer africano, eran dueños de la parte 
oriental y meridional de España, conocidas con los 
nombres de c í í m o r y MÍímor, gobernada cada una 
por un pretor. La perseverancia romana y dos si­
glos de pelea fueron necesarios para subyugar á los 
españoles. Aquí empieza ya una nueva era para 
España : completamente libertada de los cartagine­
ses, no se avino en todas partes sufridamente hasta 
después de estremados conatos para convertirse en 
provincia romana, gobernada C J U igual título que 
los demás paises incorporados después al grandioso 
imperio , y á los que, como á España , comunica­
ron en gran parte su fé, sus leyes sus usos y cos­
tumbres. 

Un gran beneficio, dice un historiador, resultó 
sin embargo de los conatos de los romanos sobre los 
pueblos del Occidente y del Norte de Europa. A su 
influjo se han ido trasformando en gran parte la^ 
tribus grandiosas, ya bárbaras, ya semibravías que 
cuajaban el territorio de las Gallas, de la Cíerm^f 
nia, de la España, de las Islas Británicas en creci­
das reuniones. Fecundizaron á su modo la semilla 
brotadora de tantas naciones, labrando un conjunto 
hermanado de infinitos pueblos de diversas índoles, 
principios é idiomas. Este es el elemento progresivo 
que palpablemente nació de la conquista romana. 

El origen de los caractéres, latinos es muy incier­
to y disputable; algunos autores atribuyen á los 
griegos, otros á los pelasgos ,• otros á los fenicios y 
otros á los etruscos, la invención ó comunicación 
de las letras, que se concede comunmente á Evan-
dro; en efecto, la afinidad y semejanza de los carac­
téres fenicias y griegos ma^ antiguos con los lati­
nos es,incontestable. Todas las apariencias sonde 
que las colonias venidas á este pais importaron el 
conocimiento de la escritura y que con las letras que 
trajeron se compuso el alfabeto romano. Los pelas­
gos que salieron de la Tracia y de la Arcadia fue­
ron de las primeras colonias que ocuparon la Italia: 
después llegaron otras colonias griegas que se fija­
ron en lo interior de este pais, donde llevaron su 
religión, su lengua y su escritura, y por último, 
colonizaron los galos y fenicios. Según Quintilia-
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no, lib. 1.°, cap. 7, en un principio fueron muy 
poca» las íetiwisiqua hubo en Italia y estas diferian 
en forma y significado de las que se hicieron uso 
después. 

El largo periódb desde ía fundación de Roma 
hasta el fin de la primera guerra púnica, fué bas­
tante estéril con relación á las ciencias, á pésar de 
los ilustrados vecinos que la rodeaban. El gran de-
ŝeo de gloria por medio de las armas y su espíritu 

de conquista á cUyíi' filíi se dirigia su educación y 
constitución, fué una de las causas de!que los pri­
meros romanos no apreciasen las ciencias, no con­
tribuyendo poco á esto la resistencia que opuso Ca­
tón el áátiguo á la. recepción de los filósofos griegos 
en Roma. * 

La lengua de Roma durante este periodo fué 
arbitraria, no formando mas que una estraña mez­
cla de todos los idiomas de la multitud de estrange-
ros que compusieron la primera población de Roma. 
No admite duda de que lá lengua griega influyó 
considerablemente en la formación y perfección de 
la lengua latina; pero debió ser aun mas grande 
en los primeros tiempos de la república en que pu­
sieron por escrito las leyes de las doce tablas y los 
himnos délos sacerdotes sábios; producciones que 
vinieron á ser ininteligibles á los romanos de una 
época posterior, y que lo fueron aun mas en la edad 
de oro de su literatura, A principios del siglo VI de 
la fundación de Roma, fué cuando puede decirse 
empezaron los romanos á ocuparse del estudio de la 
lengua y de su mejora. 

No están de acuerdo los autores sobre la natu­
raleza y número de los primeros caractéres roma­
nos. Marius Victorinus cuenta las siguientes: 
A. B. C D E K K. L . M. N. O. P. Q. R. S. T.; 
pero entre estos caractéres la Q es ciertamente de 
un origen posterior y de la cual hacian uso en otro 
tiempo en tez de C. La V tomada como consonante 
y como vocal es también moderna; también perte­
necen á las letras latinas de fecha posterior la I, 
H , G , X , Y , y laZ. 

No solo en los tiempos antiguos, sino dun en los 
que ya florecia su literatura, los romanos no éscri-
í ian mas que en letras mayúsculas, pues los carao^ 
téres minúsculos romanos, así como los griegos, 
fueron inventados tal vez; por los taquígrafos de 
la edad media, porque no se usaron hasta esta 
épocal': íi0'líi(¡li:><' . • • tó» t m & ü q •••>>> 4 m 
• c,L o.3 c'i;j. Hij^h^ &ÍÍÍJOpíoscilo nmíi^ü.^rui^b 

,OÍ0¡JIÍJ loq Y F niuüvjt't ua / fcugnol ¡,< , ¡hAmivi 

fi>e l a i k o r a t u f a r o m a n a desde s i i t » ^ 
j o r é p o c a h a s t a s u d e c a d e u c i a 4 0 £ l d 

•o i;í ca.O i fvt[i i hhij^l cié 8̂ 3 
:u\6 JV> Wíidfel' Itíáufe'ñHUíéaiá^Ül na onoqmi 

En el año 607 de Roma principió la época; mas 
brillante de su literatura, y continuó hasta después 
de la muerte de Augusto/ acaecida en el año 776 y 
cuyo periodo coniprende el espacio de 139 años. 

Los romanos en esta época progresaron tanto en 
las ciencias y en las artes, que íiau causado con ra­
zón la admiración de la posteridad, y alcanzado el 
primer rango, después de los griegos, entî njftg 
pueblos civilizados de la antigüedad. Este favorable 
adelantamiento es debido á la paz interior de que 
gozaban, á la grandeza de su imperio, á su laudar 
ble costumbre de imitar los mejores modelos grie­
gos, y á las muchas variaciones en su constitucioa 
política sobre todo con relación á las ciencias y á las 
artes que las protegieron decididamente, guardan­
do á los artistas las mas grandes consideraciones y 
dándoles las recompensas mas lisongeras. 

Así las produceiones del génio llegaron al mas 
alto grado de perfección, que se enriqueciese el es­
tilo, y en fin que tomase la poesía las brillantes for­
mas de que se revistió en el reinado de Augusto. E l 
arte oratorio se abrió un campo mas vasto y ocupó 
un rango superior; la historia mostró mas dignidad 
é interés, y laiftlosafíaiadoptócasi m todas sa$ sec­
tas los mélódes «ie eDseñanzattíe lfes; gdegos ^tieci-
hieadá la acogida más /distinguida^¡Juag J0laí«qíitir 
cas quei-hástayentoííces esitabiaíaümsinlimííadas, á la 
aritmética y á la sencilla geometría, adquirifiroba 
grande ostensión, claridad y perfección , y Ja wedl-
cina y la jurisprudencia mas solidez y exactitud en 
su aplicación. Estos progresos fueron tanto mas rá­
pidos y universales, cuanto que sus conocimientos 
se esparcieron en todas las clases, y que \os Roma­
nos del primer rango social y los magnate se ocu­
paron de las letras, ó bien pusieron su conato y 
gloria en favorecerlas y alentarlas. 

La influeneia que tuvo el progreso de ?tes.lúces 
sobre la educación, fué la mas favorable• y'feliz 
puesto que no se limitó ya únicamente á lo físico 
y aliarte deila guérraviHadadlas facultades dbl «lina 
se desarrollaron entre los romanos como entre los 
griegos que habían sido sus primeros maestros y 
su» modelos. La prinéift(instrucción dé los! toiaanos 
estaba!comunmente dirigida por institutores grie­
gos , y «1 conocipaieaító dfe áaSiarííes y, de Ja litera­
tura griega era su principal estudio: de aqut pro-



viene en- las producciones romanas la visible imita­
ción de los griegos, que á pesar de esto no copia­
ban servilmente , sino que mezclaban en ella su 
géoio propio. A imitación desús maestros tuvieron 
también los romanos sus combates oratorios, poéti­
cos y musicales, sus lecturas públicas, sus lectores 
y sus doctos banquetes. Los conocimientos que se 
reputaban convenientes á todos los estados y dig^ 
nos de un hombre bien nacido, bien instruido y 
educado, se llamaban por escelencia artes liberales, 
stucUw humanitatís, [wq-maish 

Debe añadirse á los estudios la instrucción que 
daban los gramáticos y los retóricos que se llama­
ban también profesores, litíerati y ütteratores. 
Estos no enseñaban solamente los elementos de la 

íiejiguu* íobiana? y griega, sino también' los princi­
pios de la poesía y del arte oratorio, del que anali­
zaban y esplicaban las principales obras, á cuyo 
ejercicio no solo asistian los jóvenes sino hasta los 
anjcíaííosí Los profesores recibían brillantes recom­
pensas, llegando el caso muchas veces de ser eleva-
tie^ á las primeras dignidades del estado. . 

El número de estos gramáticos, acrecentado es-
tféroftftnariamente, dió lugar a) establecimiento de 
muchas ésCuelas* públicas {SCOUB íwrff, pérgnlce 
magistrales) entre otras el ¡dtenreum instituido 
por Adriano que fué la mas nombrada de todas. 

El Ateneo consistía en un edificio considerable 
ilésUntfdW^te & verificar lasleéttms y parte á de­
clamaciones públicas y se sostuvo c»n el nombre de 
Stfoola rtímana, hasta la época de k>s primerosem-
peradores romanos. Ademas de este hábia un esta­
blecimiento de este género en el Capitolio y en el 
templo de Apolo y en otros habia salas donde se 
réunian también las gentes de letras. Por otro lado 
eüios gimnasios no solo se ocupaban en los ejer­
cicios'del cuerpo sino también en los del entendi-
toieato, y en fin, en las escuelas de filosofía, cuyo 
método era ca«iie« un todo igual al de'los griegos. 
Así como em; Gfécia , hubo biblioteca*1 públicas en 
Roma, y sus colecciones de Ubres fueron muy nu­
merosas. Dicen los autores que la primera biblioteca 
páftícular que hubo en Roma ftié'la idei¡Paulo Emi­
lio. Muehomaís «timfeposa fué la rica colecciou que 
Silla tomó en el saqueo de Atenas, llevándola á 
Roma; pero aun fué mas magnífica la de Lucullus. 
Ademas de estas existieron otras muchas partieula-
regi^L*^niera bibiioteca pública fué fundada por 
Asífrius Pollkñi y una de fas -mas célebres la esta­
blecida por Augusto. En lo general las bibliotecas 
formaban ana de las partes dé los principales edi-
fieltóy páfáctoS;áeHimá!, cm\ks se conslruiatt 
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hácia el Oriente y se adornaban con retratos pin­
tados y bustos de los hombres ilustres. Los biblio­
tecarios ó conservadores eran gramáticos, esclavos 

Además de estos establecimientos para la ins­
trucción de los romanos, contribuyeron mas y mas 
á ella los viajes , por medio de los cuales no solo 
los profesores de las ciencias , sino los personages 
mas distinguidos.ppii^u, rango y dignidad, mjilti-
plicaron, sus conocimientos y perfeccionaron el gus­
to. Cuando los viajes empezaron á ser de moda , la 
educación y la instrucción no estuvieron ya circuns­
critas entire lo^ romanos á solo sus hogares, sino que 
fueron apreciando las ventajas y mérito de Ips.jesr 
tranjeros, sacando de éi un gran partido , y hé aquí 
la razón por lo que fueiron á Atenas lantqs, roma-
#ftSf.pues esta ciudad era la silla dé la ilustración 
griega. Cicerón, Salustio , Vitrubio, Virgilio, Pro-
percio y otros siábio^^iciieFftn viajes muy interesan­
tes á estos países para; robustecer en ellos sus ya ad­
quiridos, ¡conocimientos y aprender otros nuevos. 

La literatuta romana decayó en el último tercio 
del primer siglo de la era cristiana: las principales 
causas de este decaimiento fueron la pérdida de la 
libertad é imperio del despotismo: lo poco que 
alentaron á, los artistas los. emperadores que sucer 
dieron: á August9v\yiel,Qse€tei.ve>lujo* con la depra­
vación de lasí costumbres su inmediata consecuen­
cia, contribuyendo poderosamente á todo ello la 
partición del imperio con Ios-resultados que sobre-

-^(¡Yéaae todo lo que dejamos consiguado en el to­
mo pritQesaVM^P^^^^11^9 conocido de los 
antigms , enidlis, páginas .78, yi siguiontes hasta 
la 104 f donde esponemos todo lo, concerniejite á 
esta parte historia de, Ja/ veaida de los romanos á 
España y su influencia enI los destinos>i ciencias, 
artes y literatura de nuestra penígaaUk ^evitan* 
llocos á¿» répeticiones en t e q u i o i de la brevedad. 

Lo mismo decimos»acero»del período de la irrup-
eíon de los bérbaTOs que en el siglo V destruyeron 
el imperio romano eúnmlgraron en España, tras-i 
lOcáfláo' ioí 'eiléaaetotos todos sociales de la petónsu-
lafj'y^e es^licafl^S'én «i»;respectivo Mapa, tomo 1, 
páginas 119 y si guíenles, hal landonos en igua 1 caso 
con respecto a la invasión árabe verificada en el si-
glo VIH, y que detallamos^* e* Mapai cuarto y tra­
tado subsiguiente. Concretámonos ahora á las con-
secuencliiiside"*^ k ^ i d ^ árabei crá ^iiáéco-ai in-
flujo de su lengua paía 'ía fobmacíonL de la easte-' 
lWftflíl':)Bn'£fn^ ^ ^ wjwtotónt la yf kriov «el 
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-oiUhd ÜOJ .eaiJñüíi e&idmoii &oí 5f) ôĵ ud cobsl, 

I n f l u e n c i a de los idioma** l * * l « o y rti^A-" 
Rf^o pai-a l a foritv.'icton de l e a s i é t I W n o . 

oíos oa ^ I B I J O sol ob oibsm loq ^a^ici/«ol Blb i 

Es con eftiéíó el lattn el cimiewt^ ée íft' letí^ft* 
ca^teFlatia , eom^ áíé^bá' d# espresarfó» Mií̂ ttttíj1j, (íaf-
ftfrétfffó^ttta^sé1 ' tk fíoi'cíení mas feAfcMfSMfea orf-
geííes titeamos que fedlto ̂ aní'ítiftftdé1' <Jtt;éfeté**K^ 
rtWstle^ofe«ii:ttfaf« el á r a b e ^ d í e ^ ^ ' ^ K ^ ilfítf-
dertto, se ido aposentando sobre' a'qitel cau**! 
cuauíioso, en términos que, según el dicho de Es-
eatigem, se pudiera acopiar un < vocabulario con 
las voces castizamente arábigas que asoman en el 
castellano : asi es que cuantas voces en su dicciona­
rio empiezan por a/ , suelen ser arábigas, como tam­
bién 1 os vocablos geográIkos tan repetides como 1 as 
voces Ouad, MetUrmySew, Be.m^ M^Bd y tarntísU 
Bi»8(otr«s» y ií»ii*breB diversos , éomo MZate, aza-

/«y por iaíqwiridá, zahori, por todiibérou,. Í M ^ I I Ó -

m/, por troj (horreum), zarracat ín , revende­
dor, fegaiero, etc., e«e. Trae Casiri , tomo I /pá-
gina 3í28y siguientes ^ una lista1 .d^ planta» sacada 
dfe las obras de Abu«iZaka*y*j8, dbude si^lwílto«l 
origen arábigo de un sinnúmero de nombres caste­
llanos de árboles, frutas y flores y halláüdosc algu­
no en francés: sottaqtKellos,'algwr*abo^aifótMÍgüy 
fazmin, dlbmimque, alqodon , azafrán , alhe­
l í , azucena , almoraduj a, albahaca ó alfábega, 
almez f ¿ A t n i ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ >om^im oJ 
notfiiiitofitíferééidáu-poileiQe estiré ¡el ósabe para* Ja 
formación deles-paiol moderno, oometaft d^aipan- í 
aftlaifil^ecindarfiijespañol avasallad^.¡por los árabes 
se ftró abeâ aado álr^oma a r ^ coimoiera, natu-
ralisimo, por ser el dominautfiíjj!jpr ftQ^t^ífÁ 
siglo IX, como lo asegura Alvaro de Córdoba lia-
blanda 4fn m> pafsU ikp««a8!.feaJ»ft! ttPfti^a^az i ¡de es-
critór. «na mihi mMmtüfompfaHmíf iAMfúwfo 
que escribir ó hablar á alguien , solían tropezar en 

las voces y el trastrueque de las terrainacic^^ 
yerros en que hablan incurrido galos é italianos, 
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ya desde el tiempo de los-godos y lombardostro-
pienjs» naturales en quien hallando ditieuiltades en 
el latin se afana por superarlas-, y el paraderovr«ae 
á se? eli de los 1 lamadtfs barbatrismos. Mas en des­
quite, nos participa Alvareiv cfu^ su^paitsiaiios.esteí-
ban muy versados ea el árabe y en- el c<Hiociraiett> 
te de los libios caldeos, y que! 9oii*n comp^err 
versos arábigos con tanto priarot y voces tam casti­
zas como los i mismos árabes* Los españoles, a 1 ha­
bituarse al árabe, olvidando el lalio, viaieroa ser 
como los demás pueblos respecto á la» terminade-
nes, que diticultan en estremo la lengua latina pa­
ra quien carece de aquellas variaciones en sut idio­
ma; asi volvieron las» Voces latinas indeclinables, 
tprohiiatkdo uA solo casov por icí mas el aWativo 
singular , como po<rí«f cler» dnno< ̂  brevevtn ĵlk 
veces el nominativo, como s a l , clamor, airo», 
sema* , escribiéndolo hoy atroz, seiwr. En el plu­
ral se acudió siempre al acusativo, como poeía*, 
dero», dMoú^hremü ^W&te&tMñ&res. Mas por 
cuanto aquella igualdad de sonido habia de redun­
dar en algarabía, para despejar el sentido de aque­
llas voces se tomaron proposieioaíes k4inas, que, 
supliendo la falta de casos , hermanasen los vocah 
blos. Asi es que la proposición ríe signiíicó el ge-
•Bitivo^. laí prapasieiom o¿ , . da que s« h i ^ . ^ i » ^ ! 
dativo y el acusativo la ^cr , trocada en por , el 
ablativo, IguaimeaAe ea ,««aiita<al.j«la(Áv,9¿t î p to­
dos los-easos yjaáiaeccis se-tomó el que de los lati­
nos, cual se escribía á la saaon , y de los pronom-

búa* ^ w ^ q r d íUW'*{*iu*smm fommw ^ 
culos &i ídiiWíofcwoí» RB«íabA M a h t m ^iobiiisq 
la iAdolecióíáunftiem ^ d e luego|dekm^MO, influjo 
Italia jaipaPte d̂ i España agesoa delkdfímMiio. aráibi-
gj^ .fisi/sabidto cuéa barajados andaban desde el pri-
m«ff sig)qf4e¡lad^itiuiaía „ eonqu^^la^es y .nen™ 
didosv trascendiendo la. novedad hasía».los ámbiWs 
de la primera iadepéadenciai astupijin^;* hirifa 
sjftRumeroide ctifUtWQii qítóííeíiBegaftd^uejfe AííoaMo 
ebí^tóiko soUa'lraeí áíáu» e^íiádo&jtfa* .aquellas 
correrjaa v.ictoctosas que menudeaba por de fuera, 
Im,Maurega-tosréí .mAragatoa ¿ftiAstarrtaa, «que abjoía 
mismo traen visos patentes de origen africano ; va­
rios reyes asturianos fueron también de ralea mista, 
Mauregato, hijo de Alfonso el. Católico , i de serm 
(mmz&iitoHÍ tioHn-ROíiíinftdre utta^sday^afábiga 
ó berebera, Todo, e l l o e a li n, no pudo menos dt 
ÍBAUW en. gran maaera sobre el ¡diorna, de los cris-
tiaftoe ,y numerosos árabes i con v^tidofl i al- eristiaf 
«kflW6i!dld 80l iBi^a^ o! nS .oteusuA loq f.bmld 
- i b ^ 6 » \ ^ ( i i ^ 4 H ( 1 ^ 4 f N , ^ ^ m í f t *iitflft<# 
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no, aun al Norte del Duero, y trascendió en el 
latin á poco de la conquista. Léanse las crónicas 
de los siglos V I I I , IX y X y aun las posteriores, y 
se quedará completamente convencido ; rastreándo­
se por donde quiera aquella combinación arábiga y 
númen oriental. El habla castellana fué , pues, tan 
complicada y confusa en aquella época, que no pe­
dia calificarse de castellana, latina ni árabe, sino 
que era un compuesto de todas, en que cada una 
de ellas aparecía imperfecta y desfigurada, como 

371 
puede conocerse por nuestros escritos antiguos, mu­
chos de ellos celebrados y tenidos por cultos. Un 
distinguido jesuíta, escritor del siglo pasado, afir­
ma que de 15,365 voces qne tenia la lengua caste­
llana en la época en que escribía, eran 565 de orí-
gen arábigo, 973 griegas, 90 hebreas, 5,385 lati­
nas, \ ,951 vascongadas y 2,786 sin origen ; á cuyos 
datos pudieran agregarse las infinitas voces italia­
nas y francesas modernamente introducidas en nues­
tro idioma. 
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L .ooi:»n9JB 9b asn^ib a9no^t,fí!i iíe?i9vib 
AS relaciones que existen entre las diversas na­

ciones de Europa, tienen una importancia tal en 
las consideraciones de la política, y estas conside­
raciones ban adquirido un interés tan general en 
los países sometidos al régimen constitucional, que 
no podemos dispensarnos de presentar un estado 
comparativo, que hará sus relaciones é interés mas 
apreciables que todo lo que podríamos decir sobre 
cada imperio aisladamente. 

La historia primitiva de Europa, está cubierta de 
tantas tinieblas, que es necesario renunciar á acla­
rar el caos de todos los países que la componen : la 
Grecia parece haber sido la mas antiguamente ci­
vilizada. Lo fué por los fenicios y egipcios, pueblos 
los mas esclarecidos de las partes del. Asia y Africa, 
que cercan el Mediterráneo. Los griegos á su vez 
fundaron colonias en la Galia é Italia; pero hasta 
la época en que Roma se hizo la morada de na golo­
sa! poder, las naciones de la Europa Central, no 
tenían sí no una civilización análoga á la que distin­
guía los pueblos de América , cuando los europeos 
llevaron áeste continente sus vicios con sus creen­
cias religiosas. El imperio romano, después de ha­
ber sometido á los celtas y germanos, oprimía desde 
mucho tiempo á los pueblos, cuando presa por las 
naciones scandinavas y sármatas, que había recha-

)/5¡b ni» is oú .aobnnijb nobtun^ gtóil aoom sis* / sgir . B O U 
! ^obBqbnhq 9í9ia f sgib «aobwub oopb'ttBioJoab 
[««qn aob ^'BtoM x Wl^s» fl.á .T<J)6iym^ÚB\- a u 
I « .«69Íld 
i-oq B! ^69qoiíí9 aBrnpifinoni -BÍ 9b Bsyd/jj ' 
j -09 ,iobBljnl aoínijHi sol 9b ayuqa9b HbiííínbB BoiJil 
zado en regiones salvage^, sucumbió después de 
haber resistido por mucho tiempo á sus ataques; 
otras tribus, siguiendo las huellas de los nuevos in­
vasores, salieron del Norte y del Oriente, y se vol­
vieron á los nuevos reinos que los primeros habían 
fundado. Asi los h e r i d o s , pueblo scíta, procedente 
de países fineses, y cuyo gefe Odoaker ú Odoacre 
trastornó el trono de Occidente, fueron arrojados de 
Italia por los scandínavos, tan conocidos con el nom­
bre de ostrogodos, que á su vez sitiaron al pueblo 
slavo de los longobardi ó lombardos; los istcevones, 
aquellos germanos, que después se llamaron francos, 
se fijaron en la Galia, de donde los arrojaron los ví-
sogodos; estos y los vándalos, otra nación slava, se 
establecieron en España, mientras que los sajones, 
ingleses y jutas, se apoderaron de la Gran Bretaña. 

Estos pueblos, muy inferiores en número á aque­
llos en que se fijaron, contribuyeron á alterar su 
lengua, y á modificar los usos y costumbres estable­
cidos por los romanos; pero no cambiaron absoluta­
mente los caracteres que distinguían á los habitan­
tes del centro, del Occidente y del Mediodía de E u ­
ropa Esto es lo que esplíca como se reconocía aun 
entre las naciones modernas el retrato qne los anti­
guos nos han dejado de sus antepasados. 

D I V I S I O N E S D E E U R O P A . Se ha procurado muchas 



UFopa en cierto mimwo^e di- ¡ « a , Inglaterra , F. 
haciende .aque cfare^íondiesen JSspíma. Sinembarg» 

líhnente la Rusia es un obstáculo á las líneas de de­
marcaciones propuestas para que se divida la Euro­
pa en septentrional» cenüral meridienaL En puede ri^ali 
efei lMa iuaiBüsa «Mtensian^e laHuáa, tfue aom^ t ^ 
prende en Europa mas de la jnitadde esta parte del 1 

embargo, la división que ha propuesto Mr* Balbi 
nos parece bastante sencilla y exacta para adoptar­
la. Divide la Europa en dos grandes partes, una 
oriental y otra occidental; esta sola se puede sub-
dividir en tres grande partes ó regiones que se pue­
den llamar, boreal, central y austral. 

tica, diez y seis reinos, siete grandes ducados, un 
electoral, doce ducados, diez y siete principados, 
un langraviato, un señorío y treinta y dos repú­
blicas. 

A la cabeza de las monarquías europeas, la po­
lítica admitida después de los últimos tratados, co-
kteaiasiseisprideipaies en el órden siguiente : ñ u -
jaanpBJK nuz c oqi í fy i í o í b n m loq ob¡ í«Í89 i i s d c d 
- n i atovyufl «oí ob gfiJbnrf gal o b í i 9 ¡ i í § i « ^ u d h í ^BIJÜO 
- l o / 3a y ,9Jíi9hO hb '/ ohoVi hb ooipilfig ^ s i o a ü f 

roángta 
a 
evi 

según el cual las presentamos. Así, en cuanto á la 
preponderancia militar, ningún estado continental 

i riwliutr coiwla Rusi^, en tanto cuie Ingla-
r a d M O l n ^ r fi6|0£á!gl^í&maa0d 

Francia^en cuajito á la indusy-ia y riqueza territo-
seros^áeriesde s u ^ l r e m M septentrio- m i , sélo ceflé í l jim^erio Dcitánica; pero si m 

nal á una de fus estremidades meridionales. Sin fuerza militar es inferior á la de Austria, por la in-
portancia de sus ejércitos, la estension por sus cos­
tas y su marina la hacen muy superior. 

El imperio ruso, como hemos dicho, ocupa mas de 
la mitad de la superficie de Europa y posee casi la 
cuarta parte de su población; no comprendemos en 
este cálculo mas de tres millones de habitantes en el 

Ep f u ^ t a i - i í * s ^ c l o ^ ^ f t a ^ la J^rppa ^*. ^ c i & ^ 
divide en ochenta y ocho estados diférentes, es de-j á la y^z en el Norte y Mediodía de Europa, en el Oc-
cir, tres imperios, una monarquía electiva eclesnás- cidente y Suddel Asia, y se prevee que llegará qui­

zá un día en que su influencia formará un contra­
peso ep la política del mundo 

La población, riqueza, fuerza militar y el grado 
de civilización, que mas que la estension, determi­
nan el órden que ocupa cada estado, pueden ofrecer 
diversas relaciones dignas de atención. « 
-Sn 8fi«19/ib gfil 91109 11918ÍX9 9»p a9fl0bBl91 
09 IBJ BboBJioqíni B O U n9n9ÍJ t B q o i u a 9b a9nob 
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La superficie total de Europa es de 481,531 le­
guas geográficas cuadradas; su población en 1852 
era dé 257.647,000 habitantes, lo que da un medio 
de 495 individuos por legua cuadrada. Dividamos 
nuestra parte deí mundo siguiendo las divisiones 
naturaífó9>aates espuestas, y veamos si la población 
está distribujda según la influencia de la Mmpera-
tura ó el grado dje civilización (Jel pais. 

A poco que $e mire el estado anterior, hace 
ver desdé luego,que,la , región boreal es la menos 
poblada de; las tksdc la Europa Occidental, y que 
la región central'bajo este aspecto es la que escede 
á las otras dos. Obtendríamos resultados análogos 
sí dividiésemos la Europa Oriental en tres regiones: 
porgue la poca población del Norte de la Rusia 
eurbjíeav influye de tal modo en los resuljadop dp 
su conjunto, que la población total es de2(ÍS habir 
tantos p#r legua Wadrada. J- • • 

La cfcmparacioî .de algunos estados prueba'qué 
los que tiept^ piuejia^itíías y un^ gran extensión 
de costas ofrecen mas medios de existenciá^que I03 
que están reducíios'á'rtós'continentes. De laqui se-
deduce que la {loria^quJUi británica y los Píalses' 
Bajos, divididos por canales en un gran |númer0 
deislasjson los mas poblados de Europa y que la 
Francia ;lo es ma^ que el Austria, mas queíel reino 
de Nápo|les, mas jque el de Cerdeña y que jas islas 
Jónicas !o están hias ^u^ la Turquj^. 

Pero si consideramos que la Europa Occidental 
está mucho mas;civilizada que la Orienta), ¿ np 
nos admiraríamos de las diferencias que presenta 
su poWacián^elativa? En la primera el número de 
habitantes por legua cuadrada es de 917, 5y eú la 
segunda de 224r i , ^ ^ ) ^ ' | (¿i) 

Se pi|ede llegar á resultados análogos dividienr 
do toda la Europa éh dos grandes grupos, compren­
diendo jtori&ir lado, los gobiernos representativos 

(X)otí)<)e 

000, r,! 
osa 
oo&i 
001. s 
oaifs 
m 

f y monarquías moderadas, y por otro las monar-
{ guias absolutas; como en el estado siguiente: 

Para que este estado sea mas exacto, hemos te­
nido cuidado de separar de los grupos que le com­
ponen, las partes de pais que no tienen el mismo 
gobierno que aquellas de que son parte ; asi en las 
monarquías moderadas figuran los principados de 
Moldavia, Servia y Valaquia, que no son sino po­
sesiones mediatas del império turco, no regidas co­
mo lo son sus otras posesiones; úñense con las pre­
cedentes iji JÍungria, la Tmnsilvania y la Cerde­
ña,. aunque el imperio austríaco, al que pertene­
cen las dos primeras, y el reino sardo de qué de­
pende la ter^VáV^e^á^ntan entre las monarquías 

abs?lut.as-. é í w & a i U u M a m 3 
^os resultados de. esta clasificación dan por le­

gua geogcáfica cuadrada,, en el primer grupo 843, 
y el-segundo 338. • • J i » m a & wHdmp/fV u 
• Mas para hacer una clasificación rigurosamente 
exacta, se concibe que no tanto la forma guberna­
mental, que puede tomar prematuramente UBI páis, 
como el grado de civilizaciop de sus habitant^s,res 
lo que débe; darles un lugar en los tres grupofe an­
teriores:'asf es que eñ este doble concepto hemos co­
locado á Éspána Y Portugal vntre las monarquías 
constitucionales, pues el estado de civilización del 
pueblo de eslt&s dos paises,ios coloca en la categoría 
de monarquías moderadas. Haciendo este cambio en 
nuestro estado,] los resultados espresarían mejor 
nuestro^peusamiento; porque en Ejuropa la población 
relativa está en razón directa del grado de civiliza­
ción é industria de la clase fmedia, y porque donde 
esta clase es poco ilustrada, poco influyente ó poco 
ijumerQ^j la población relativa es mucho menor 
que; el término medio de quinientos quince habi­
tantes por legua cuadrada. • J ' ? n: 1 
. . : . mnoloM 91) onifln 
. . íiivo-kfiiX ob BOildrKj'lM 
. . . ' . . . .aqoMi&db mu[>iúri 
. *. . . . .fiibfl«3 ob iil^l' 
. . . . . . . .6Í7198 9b obñqi'm'n^ i 
. . . . . . .«rupr.IfiV 9h — — 
. fii/fiblol/ sb — — 
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.8«oifl6jL r.Hlai asi ob soildüqoíl 
. . . . JSÍD.OID 9b onio/l bu 
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N O M B R E S D E L O S E S T A D O S . 

Monarquías. 

/Monarquía sueco-noruega. 
i danesa. . . . 

inglesa. 
— • neerlandesa. 

belga 
wurtembergesa. . . . . 
sajona 
bávara 
portuguesa 

— - española 
iGran ducado de Bade 

de Hesse-Darmstadt. . . 
iDucado 4e Nassau 
iPrincipado de Hohenzollern-Hechingen. 

— - de Neuchatel. . . . . • 

Repúblicas. 

Francfort, Brema, Hamburgo y Lubek. . • • • • 
Todos los cantones suizos (á escepcion de Neuchatel). 
Las repúblicas de Andorra y San Marino. . . . . 

de Kracovia • 
. de las islas Jónicas . 

República francesa 1 

l Imperio de Austria (menos la Hungría y la Transilvania). 
Hesse-electoral. 
Gran ducado de Oldenburgo 
Landgraviato de Hesse-Homburgo • 
Principado de Schwarzburgo-Sondershausen 

de Hohenzollern-Sigmaringen 
Señorío de KniphaUsen. 
Reino sardo (á escepcion de la Cerdeña 

— Dos Sicilias. . • 
Estados de la Iglesia. . . . 
Gran ducado de Toscana 
Ducado de Módena.. 

— de Parma 
Principado de Mónaco • ' 
Imperio ruso (en Europa) • • 
Reino de Polonia 
Imperio Otomano, solo en sus posesiones inmediatas. 
Isla de Candía 

ce « 

o i 
as 

^ Reino de Prusía. . . . . . . . . . . . 
— de Hannover 

Los ducados y principados de Alemania 
tenores y siguientes. . 

IDucado de" Luca. .• 
i Reino de Grecia. 
[Principado de la ¡Moldavia, Servia y Valaqnia. 
Reino de Hungría 
Principado de Transilvania. 

\Isla dé Cerdeña.. . . . 

distintos de los an-

Suptírficie. 

56,696 

1,421 
1,470 

981 
938 

3,993 
5,170 

23,850 
761 
490 
251 

14 
39 

58 
" 1,946 

28 
64 

131 
26,739 

21,171 
575 
341 
20 
49 
56 

2 
2,050 
5,460 
2,250 
1,098 

272 
288 

6 
260,340 

6,572 
13,000 

520 

13,936 
1,957 

1,840 
54 

2,493 
7,000 

11,620 
3,086 
1,600 

Población 
luta. 
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Poblaciorti 

abso- por leguas 
cuadradas. 

31.444,000 

2 775,009 
4.242,000 
1.634,000 
1.652,000 
4.320,000 
3.720,000 

14.660,000 
1.223,500 

761,500 
574,000 

21,500 
58,600 

322,000 
2.220,400 

23,000 
155,000 
200,000 

55.541,000 

22.878,000 
. 716,000 

262,000 
24,000 
54,000 
47,700 
2,900 

4.125,500 
8.075,000 
2.850,000 
1.550,000 

590,000 
450,000'i 

6,500 
51.003,000 
4 039,000 
9.800,000 

293,000 

14.930,000 
1.662,000 

1.928,900 
130,000 
688,500 

4.607,000 
12.195,000 

2 097,000 
524,500 

843 

538 

843 

ob c q 
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168,608 I 142.1?8,400 
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AUMENTO D E POBLACIÓN. Se creería sin motivo 

que el aumento de esta se halla en razón directa de 
su concentración, cuando por el contrario están en 
razón inversa. Según los cálculos modernos se ha 
podido establecer la proporción siguiente respecto 
al aumento anual, por cada milloii de habitantes, 
y al mismo tiempo necesario para\ duplicar la po­
blación. 

Aumento anual. 

ri 

En Prusia 
En la Gran Bretaña. 
En los Paises Bajos. 
En el reino de las 

Dos Sicilias. . . 
En Rusia. . . . . . 10,527 
En el imperio de 

Austria 10,114 
En Francia 7,789 

27,027 individuos 
16,667 
12,372 

11,111 

Duplicación 

de población, 

26 años. 

6 6 - V 

63 
66 

69 
131 

No hablaremos de la población, de España, ni. 
dé la de Portugal, pues las eonmociones-políticas 
las han hecho algún tiempo ha, casi estacionaria, 
ni tampoco la de Turquía cuya marcha parece re ­
trógrada. Es sin embargo esencial advertir en esta 
progresión, que el Norte y Oriente no están en po­
sesión de lanzar á las tierras centrales y meridio­
nales de Europa colonias armadas, como sé hizo "en 
la edad media : la marcha de su población.se.opQne 
y por otra parte la civilización, que enerva las ra­
zas del Norte, á la vez que las del Mediodía, que 
une los goces de la vida pacífica á nuestras lenfer-
medadek, que en él campo de batalla ha Tiecho' 
nula la^fuerza corporal por el uso de las armas.de 
fuego, es en adelante un obstáculo para la repro-. 
duccion de aquellas grandes emigraciones que des­
truían los antiguos imperios. 

E S T A D O M I L I T A R . Salvo los intereses pasageros 
de la política, que podían renovar en Europa al­
guna coalición semejante, á las que por espacio, de. 
Teinte añOs se formaron contra la Francia , la pros­
peridad de los estados parece buscar en adelante un 
apoyo en las artes de la paz, y en la superibridad" 
de las industria: la esperiéncia les ha hecho yer, 
que la fuerza no reside en las conquistas ,- sino que 
descaupa sobre el bienestar de los pueblos. En tienw 
po de paz, los ejércitos de toda la Europa, quitan á 
la industria y á la agricultura uri soldado por no­
venta y dos habitantes. Forman juna masado dos 

millones quinientos mil hombres, á la que el Norte 
contribuye en una proporción mucho mas conside­
rable que el Mediodía, como lo prueba el cálculo 
siguiente: 

En Dinamarca i soldado por 
En Rusia. -. . . j . . . . 1 
En Suiza. •. i 
En Prusia. . : . . . . . . 1 
En Suecja y Noruega. . . 1 
En Turquía. . 1 -
En Baviera. . 1 
En Sajoñia. . ." 1 
En "Wurtemberg 1 
En el imperio de Austria. 1 
En los Paises Bajos. . . . 1 
En Francia. . . . . . . . 1 
En Portugal. 1 
En las cuatro repúblicas 

alemanas. 
En los veinte y siete prin­

cipados alemanes. . . . 
En el reino de Cerdeña. . 
En las Islas Británicas. . 
En los cinco principados 

italianos.. 
En el reino de Ñápeles. 
En Esp 
En Toscana. .' ,;« !« . . . 1 
En los estados de la Iglesia. 1 

51 hab. 
57 
60 
76 
85 
92 

113 
U 6 
117 
118 
119 
139 
139 

4 
reino de Ñápeles. . 1 
3ana. . . . . . . . . . 1 r 

145 

148 
165 
229 

242 
247 
278 
318 
431 

C O N T R I B U C I O N E S . La riqueza de cada estado, que 
se pttedjé valuar'por la renta de sus contribuciones 
y- que á la verdad seria muy aproximadamente, 
pues-la-escasez ó abundancia de numerario, de­
bería tomarse en cuenta, difiere en razOn de la in­
dustria, de la actividad comercial y aun de; la for­
ma de gobierno. E l estado ai guíente que presenta 
la proporción con que cada habitante contribuye á 
los gastos del estado, facilitará la prueba. 

Islas Británicas . 6o francos. 20 cent. 
Francia. . 3 3 
Las; cuatro repúblicas ale­

manas, 33 
32 

. . 26 
. 25 

Hfolandá. *. , \ '. . . . . 
Bélgica. . . . . . . . . . . . . 
Dinamarca. . . . . . . . 
Los veinte y ocho princip ados 

alemanes .20 
Sajonia 20 
Baviera 19 

31 

21 
*» 
» 

6i 

57 
» 

96 
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Prusia. . e • . . 
Hannover 
Wurtemberg. . . 
Portugal 
Monarquía sarda. 
Ducado de Luca 
Gran ducado de Toscana. . . 
Estados de la Iglesia 
Monarquía siciliana 
Principado de Mónaco. . . . 
Imperio de Austria. 
Monarquía sueca 
Ducado de Parma 
República de San Marino. . . 
Ducado de Módena 
Turquía 
España 
República de Kracovia. . . . 

17 francos. 20 cent. 
16 
15 
15 
15 
13 
15 
11 
11 
11 
10 
10 
10 
10 
10 
10 

7 
7 

77 
65 
52 
10 
20 
55 
58 
52 

» 
70 
86 
45 

76 
65 

379 
Rusia y Polonia 6 francos. 20 cent. 
Suiza. 5 9 

Es fácil conocer por estos resultados que los 
países medios de Europa, que comprenden la Ingla­
terra, Francia, los Países Bajos y la Alemania Oc­
cidental, son mucho mas industriosos que los países 
estremos del Norte y Mediodía, pues soportan car­
gas mucho mayores; que los países donde reinan las 
formas representatiyas, tienen un repartimiento de 
impuestos mas considerable que los países sometidos 
á un gobierno arbitrario; esto esplica porque Sue-
cia y la Noruega, que tienen menos comercio que 
el imperio ruso, pagan sin embargo casi el duplo 
de contribuciones, y porque en Baviera, Hannover 
y Wurtemberg, los impuestos son mucho mas gran­
des que en Austria, Italia y España. 
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